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“La perfección no existe” me decía el año pasado un amigo del 
trabajo. Y pienso que esa es una verdad de la condición 
humana. Pero, ¿La llegamos a aceptar en nosotros y en los 
demás? 
¿Vivimos pacíficamente nuestras limitaciones, nuestros defectos morales, 
psicológicos y físicos? ¿Y los de los demás?  
 
Creo que sufrimos más de la cuenta negando o intentando buscar en 
nosotros y en los seres queridos, y no tan queridos, una anhelada 
perfección que nunca llegará. Por eso, a menudo, podemos descubrirnos 
mirándonos a nosotros mismos desde una mirada exigente, crítica, dura. Una 
mirada impositiva que juzga y desprecia lo que somos. Y desde ahí no 
podemos ofrecer otra mirada hacia los demás que la misma que tenemos con 
nosotros mismos. Y esas miradas no construyen, asfixian, agobian y parece 
que nunca damos la talla, que nunca llegamos a lo que se espera de nosotros. 

Creo que todos tenemos experiencias de ese tipo de miradas y sabemos bien 
el efecto que produce en nosotros. Y también podemos encontrar ejemplos de 
esa mirada en el Evangelio. Se me ocurre la del fariseo a la pecadora pública 
(Lc 7, 36-50). Una mujer que, reconociendo ante Jesús lo que es su vida, 
recibe del fariseo una mirada de juicio y desprecio. 
 
Sin embargo, qué distinta es esa otra mirada que es comprensiva, llena 
de ternura, de perdón y compasión ante nuestras miserias. Cómo nos sana 
cuando, reconociendo que hemos metido la pata, encontramos en el otro 
acogida incondicional. Seguro que también tenemos experiencias en nuestra 
vida de este tipo de miradas y sabemos bien cómo nos ayudan a ser más 
humanos. Y la podemos encontrar también en el Evangelio. En el mismo 
pasaje que he citado antes, Jesús acoge a esta mujer desde su fragilidad, 
desde su miseria. Y ella se siente perdonada. Y de ese encuentro sale con 
mucha mayor capacidad para amar…”al que se le perdona poco, poco amor 
siente”. 
 
Me parece que es muy sanador tener la valentía de reconocer nuestra 
condición limitada, débil, frágil. Hacer un repaso por nuestra vida y mirar esa 
realidad que no nos gusta de nosotros, que nos avergüenza. Reconocerla 
delante de esos ojos que sólo ofrecen perdón gratuito, acogida sin condiciones, 
aceptación sin límites. Creo que sólo desde ahí podremos llevar a este mundo 
un poco de ternura, de cariño, de comprensión. Sólo desde ahí nuestra mirada 
será más humana y más llena de amor con nosotros mismos y con los demás. 
Y sólo esa mirada es la única que nos revela la verdad de nuestra vida. 

 

	  


